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Presentación de Pablo Sánchez, militante de Acit Joven,

en la mesa redonda: “Compartir vivencias desde el ambiente”

X Escuela de Pastoral con Jóvenes

19-20 de noviembre de 2011
Comienzo esta intervención con algunos interrogantes: ¿cómo describir algo que has  vivido y experimentado de tal manera que se ha convertido en un elemento indisociable de mi propia vida? ¿Cómo saber identificar sus singularidades? ¿Cómo analizarlo de manera objetiva cuando se trata de una experiencia profunda y transformadora? Y lo más importante: ¿cómo transmitir todo lo que esta vivencia me ha ayudado, la manera en que ha ido configurando mi modo de ser, de mirar el mundo, de relacionarme con los demás? Para escribir esta intervención he necesitado hablarlo con otros jóvenes del movimiento. Juntos hemos intentado extraer algunas claves que os ofrezco.
1. Espacios que te hacen sentir en casa

Cuando hablamos de ambiente, lo más inmediato, aquello en lo que pensamos en seguida es el espacio físico, el lugar concreto en el que nos encontramos. Es fundamental que éste sea un espacio agradable, acogedor, en el que nos sintamos cómodos precisamente porque podemos hacer que sea “nuestro”. 

Es bueno que sea un lugar distinto, especial: que no nos reunamos, por ejemplo, en una clase del colegio en la que pasamos tantas horas. Que tenga un mobiliario cómodo y un ambiente joven: un espacio donde hablen las paredes de aquello que nos preocupa, de nuestra historia, del mundo en el que vivimos...a través de fotografías, carteles, … Un lugar familiar, hogareño, en el que poder merendar juntos, donde poder actuar libremente sin sentirnos vigilados, donde poder charlar, jugar, ver películas, trabajar, pasarlo bien... sin que sintamos que la preocupación principal es que dejemos algo descolocado o no.

Si tenemos un lugar con estas características, nacerá de nosotros querer cuidarlo, decorarlo, mantenerlo limpio y ordenado... incluso puede que nos volvamos un poco  celosos de él. 

Yo tengo la experiencia de haberme reunido en la Sede de la Institución Teresiana en Granada, donde teníamos una sala para los jóvenes. Allí me sentí siempre como en casa, las personas que allí viven nos esperan y acogen siempre con una sonrisa, nos conocen, saben nuestros nombres y nos reciben no como quien recibe una visita inesperada, sino cuidando con cariño cada detalle. Nos ofrecen caramelos o chocolate con galletas. Precisamente, este contacto con otras personas, con la gente mayor que acoge, con otros grupos, puede que más pequeños y revoltosos que nosotros, es también muy importante. Un espacio en el que se comparta la vida con otros crea lazos de unión, vínculos afectivos, estimula las relaciones que nos permiten profundizar e ir comprendiendo el sentido de comunidad en el que cada uno y cada una somos una parte importantísima.

De un espacio como éste brota la alegría sin que casi nos lo propongamos. Esa alegría que se puede palpar en el aire, que estimula, ilusiona, convoca y contagia sonrisas... Alegría que nace, simplemente de sentirse bien, de sentirse en casa; y que nos llevamos con nosotros cuando volvemos a casa, cuando vamos de excursión, cuando vamos a celebrar la Eucaristía, cuando nos vamos de Jornadas...

Este verano, por ejemplo, coincidimos un grupo de jóvenes del Movimiento de distintas ciudades, colaborando como voluntarios en la JMJ en un centro de la Institución Teresiana.. Acogíamos a los peregrinos cuando llegaban por la noche y los despedíamos por la mañana. Uno de los motivos por los que más nos felicitaron, fue porque decían que les habíamos hecho sentir como en casa, que nos habían percibido siempre amables, siempre dispuestos a atenderles y a solucionar los imprevistos. Pese al cansancio y al sueño, ya que las noches se hacían muy largas, procuramos ser acogedores en el amplio sentido de la palabra. Es muy probable que lo consiguiésemos porque anteriormente lo hemos vivido en nuestras ciudades, en nuestros grupos y en nuestros espacios, casas o sedes de reunión.

2. Animadores que te ayudan a descubrir de qué eres capaz porque lo llevas dentro

La persona o personas que animan el grupo son, en mi opinión, una pieza clave en la creación de este ambiente especial. 

A mí me ha transformado saber que hay alguien que me dedica su tiempo, su ilusión, su energía (e incluso a veces su paciencia) y me lo regala sin pedir nada a cambio. Esto me ha hecho preguntarme ¿Por qué? ¿Por qué alguien hace esto por mí? La respuesta es el amor, el amor que nace de Jesús.
El animador/a tiene que ser, ante todo, un acompañante del grupo y de las personas que lo forman: que sigue con cariño y mirada atenta los procesos de cada uno y cada una, y que acoge a la persona entera de forma incondicional sin juzgarla y valorarla.

Hacen falta animadores formados y responsables, conscientes de la actividad que están realizando y de las personas que tienen entre manos, de las problemáticas habituales en cuanto a su edad se refiere y, en la medida de lo posible, del ambiente familiar y social en el que nos movemos, de nuestro ritmo de estudios y trabajo... No puede limitarse a un contacto que se reduzca al espacio y al tiempo que dura la actividad o la reunión del grupo, sino que se implica en la vida del grupo y en la vida de los jóvenes que lo forman, siempre con mucha prudencia, manteniendo la distancia emocional necesaria para poder abordar los temas, devolver resonancias, contrastar la vida e interpelarla.

No puede ser uno más por su condición de referente, de testigo de vida. Su experiencia debe ayudar al grupo a caminar profundizando en la fe, a madurar, a afrontar los conflictos potenciando el diálogo, a educar desde el amor, la comprensión y la compasión. 

Pero sobre todo, el animador sabe perdonar y acoger con alegría renovada a quienes a veces agotamos su paciencia. Hacen falta animadores capaces de perdonar los plantones; capaces de interpelar lo que haya que interpelar y de acoger lo que sea necesario acoger.  
3. Grupos con los que poder hacer camino, pertenencias que me ayudan a crecer, a ser cada día más “yo mismo”, con toda mi persona

Personalmente, no puedo separar mi camino de maduración en la fe del camino común realizado con mi grupo. Para mí, ha sido este compartir y crecer en mi grupo lo que más me ha ayudado a encontrarme con Dios, a poner palabras a los sentimientos que se han despertado en mi interior y que hablan de mi relación personal con Jesús. Necesitamos compañeros de camino, “amigos fuertes de Dios” que decía Sta. Teresa. Espacios donde me sienta caminando con otros, pudiendo ser yo mismo, que me alientan para crecer y ser la mejor versión de mí mismo. 

No solo compañeros de camino de mi edad o de mi ciudad. Descubrir que hay algo que nos une, que nos hace formar parte de la misma familia, más allá de edades o de lugares es maravilloso. Mientras estuve de Erasmus en Irlanda el año pasado tuve la oportunidad de compartir un fin de semana en Dublín con miembros de la Institución Teresiana de Bélgica, Francia, Reino Unido e Irlanda. De nuevo, personas desconocidas que desde que se presentaban te daban la impresión de estar en sintonía contigo, a pesar de la diferencia de edad y de país. Con ellos compartí inquietudes y la alegría de saber que mi prima recién nacida acababa de ser bautizada. En definitiva, aprecié un mismo hacer, un mismo estilo, un mismo carisma que me ayudó a compartir muchas y muy buenas experiencias de fe.

La pertenencia a estos grupos me impulsa a crecer, profundizando en mí mismo. “Tú has de ser siempre tú”, decía Pedro Poveda y puedo decir que esto ha sido vital para mí y para muchos de los adolescentes y jóvenes que conozco en el movimiento. La invitación profunda y sincera a ser yo mismo. 

Esto es una de las cosas que más se repiten y valoramos en los grupos: de mayores y de pequeños, en nuestro grupo de siempre o cuando nos encontramos gente de otros lugares. Sentimos que podemos abrirnos ante otros, que no tenemos necesidad de fingir. Es importante tener personas con quienes puedas expresar lo que sientes, lo que temes, lo que te alegra profundamente; ante quienes poder ser auténticamente tú. A su vez, poder escuchar a otros te interroga, te hace crecer... nuestro propio crecimiento se convierte así en el signo evidente de la belleza que entraña madurar en comunidad, crecer con otros, caminar acompañado, como los primeros cristianos.

Lo que voy a decir a continuación puede parecer obvio, pero es muy importante que al grupo no vamos a compartir solo una parte de nuestra vida (la de la fe) sino que todo lo que configura nuestra vida tiene cabida en el grupo, … Mis certezas y mis interrogantes, mis luces y mis sombras, mi dimensión creyente y mi increencia. También mis estudios y mis trabajos, mi mundo de relaciones familiares  y afectivas... La metodología de la Lectura Creyente de la Realidad me está siendo de mucha ayuda a este respecto.
Buena parte de este proceso está en nuestras propias manos: en vencer el miedo a expresar nuestras dudas, en dejarnos ayudar por los demás, en perseverar a pesar de las desolaciones que tantas veces nos sacuden, en tener dispuesto el corazón para acoger el Misterio, en estar disponibles para la transformación que supone una vida transformada por el Amor.

4. Espacios con itinerarios que acogen el momento y necesidad de cada uno/a

Como integrante de Acit Joven he seguido un itinerario que estaba marcado por la edad y la etapa a la que pertenecías. En este itinerario he pasado de ir a jornadas de verano para ver a mis amigos a darme cuenta de que poco a poco iban apareciendo otros alicientes. 

El paso a la etapa de Compromiso-Militancia ha traído muchas cosas consigo: ser agente de mi propia formación, implicarme activamente... con Jesús, con el Movimiento, con otros... Durante el último año vengo participando en la Comisión Nacional, el principal órgano gestor de AJ, como representante del sector correspondiente a Andalucía Oriental. Esta experiencia me permite profundizar en lo que significa ser gestor del Movimiento. Los jóvenes que formamos parte de la Comisión Nacional tenemos claro que Acit Joven es un movimiento de jóvenes -no para jóvenes.

Quiero decir que si tenemos claro que ellos somos los protagonistas, entiendo que tiene sentido atrevernos a abrir las posibilidades y nuestras propuestas de Pastoral de manera que los jóvenes no nos encontremos encorsetados o atados por unas etapas, experiencias o momentos que son las “que les tocan” por edad. Apuesto por unos proyectos de pastoral formativos en su sentido más amplio en los que el propio camino sea aprendizaje. Esto puede ser muy positivo, desde el momento en que nos ponemos en el centro, acogiéndonos con todo lo que somos y lo que vivimos, y acompañándolos en un proceso de discernimiento que, si bien puede generar el efecto masa (que se apunten a una propuesta u otra en función de si van los amigos), también puede ayudar a muchos a aprender a decidir responsablemente sobre nuestra propia vida. 

5. Caminos que ayuden a tener, reconocer y expresar la experiencia de Dios

Santa Teresa decía que “una cosa es tener experiencia de Dios, otra cosa es ser consciente de haber tenido la experiencia, y otra es ser capaz de expresar esa experiencia”. 

Reconozco que esta problemática triple plantea algo que muchos jóvenes como yo hemos vivido en nuestro recorrido de búsqueda. No es fácil saber quien es Dios para mí, ponerlo en palabras, identificar su presencia en mi vida. A mí me ha ayudado mucho el grupo, compartir mi camino de fe con otros. Aquellos que hemos crecido de la mano de un grupo con el que poder expresarnos y compartir con libertad, bajo el cariño de un animador/a que ha acompañado con ternura nuestro proceso, nos sentimos afortunados... 

En definitiva, agradezco tener el espacio y las personas con quienes poder contrastar, palpando, muchas veces a tientas, cómo se configura esta experiencia de Dios en mi ser profundo... Siento que podemos considerarnos afortunados por haber crecido en un entorno que ha fortalecido nuestra experiencia de Dios acogiéndola, dándole sentido, poniéndole palabras, entroncándola con la vida. 

Sobre todo, me siento afortunado de haber podido crecer en un espacio en el que se me permite avanzar a mi ritmo, sin prisas pero sin pausas. Con esperas y con preguntas que me interpelan.

6. Experiencias que ayudan a pasar de la fe que mis padres me han dado (desde el bautismo) a la fe que yo elijo vivir (en la confirmación)

Como en cada una de nuestras dimensiones, hay que madurar también en la fe. Necesitamos desarrollarla, nutrirla a medida que vamos creciendo. Es necesario ir haciendo camino para pasar de una fe heredada, aprendida, a una fe personalizada: mi fe, mi relación personal con Jesús. 

Estas palabras de Martín Velasco resultan sugerentes: “La aportación de este rasgo [de ser místico] por parte de los cristianos requiere (…) el paso de un cristianismo heredado y conservado a un cristianismo personalizado, centrado en la experiencia personal que requiere la fe verdadera, y capaz de transformar los hábitos del corazón, es decir, las actitudes fundamentales ante la vida, y la misma forma de vivir”. 

Vivimos, probablemente, un proceso que va desde creer una serie de preceptos, ideas… un “qué” teórico y abstracto, hacia la creencia en un “quien”, una presencia que tiene rostro, el rostro de Cristo Jesús. Este camino nos lleva a descubrir al Dios encarnado que nos llama desde dentro, que nos pide que le sigamos.

Pero este Dios vivo que me llama, que nos llama, nos invita a ampliar la mirada, a no quedarnos en nosotros, a salir y dejarnos interpelar por la realidad, una realidad difícil, cruda, en la que tenemos mucho que decir y que hacer. Pedro Poveda decía que “las obras, sí, ellas son las que dan testimonio de lo que somos”. Hoy tengo claro lo que significan estas palabras. Es mi manera de estar y de actuar en el mundo aquello que hace transparente al Dios que habita en mí. 

De nuestra experiencia de Dios, que alcanza su plenitud en el Amor de Jesús, nace una nueva manera de entender el mundo. Por eso es importante, también, abrirnos a experiencias de contacto con la realidad más cercana, en las que “dejarnos doler”, procurando ser instrumentos de Dios desde la gratuidad y el servicio. Es muy enriquecedor vivir, compartir y orar estas experiencias en grupo, iluminándolas desde el Evangelio y favoreciendo también espacios para interiorizar y ver cómo nos van tocando y cómo Dios se va revelando en ellas desde la fragilidad propia del ser humano.

Estos son los 6 elementos claves que creo que ayudan a crear ambientes de fe:

1. Espacios en los que sentirse en casa
2. Animadores que saben acompañar procesos
3. Los grupos de referencia en los que poder ser yo mismo

4. Itinerarios flexibles adecuados a la persona

5. Crecer en la fe
6. Paso de un fe heredada a un fe personalizada
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